
 

[image: Imagen de portada]


	


 

[image: Atrévete. Ve a por lo que quieres y consíguelo, Jenny Wood, traducción de Nieves Calvino Gutiérrez, publicado por Conecta]





		
			 

			 

			 

			 

			A mi hijo Ari y a mi hija Noa.

			Que siempre tengáis el valor de ir a por 

			lo que queréis… y de conseguirlo

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			Creo que puede ser necesario enfrentarse a muchas derrotas pero nunca dejarse derrotar por ellas.[1]

			 

			MAYA ANGELOU

		

	



		
			Ve al grano

			 

			 

			 

			Si tienes poco tiempo y buscas ayuda rápida y específica sobre temas clave para tener éxito en tu carrera, accede directamente a las siguientes recomendaciones prácticas:

			 

			Fíjate objetivos

			Refuerza tu seguridad en el trabajo

			Crea tu marca personal

			Prioriza tareas

			Evalúa a un posible jefe

			Supera el síndrome del impostor

			Identifica tus puntos fuertes

			Acalla la voz crítica interior

			Comunica con seguridad

			Promociónate con tacto

			Deja de aplazar los proyectos que resultan intimidantes

			Evita el desgaste laboral

			Haz mejores preguntas

			Decide si cursar un posgrado

			Desenvuélvete en el entorno laboral

			Cultiva tu influencia

			Conecta con el jefe de tu jefe

			Encuentra un mentor o un padrino

			Simplifica los correos electrónicos

			Reduce tu carga de trabajo

			Aprende de los errores

			Combate el perfeccionismo

			Sé un mejor jefe

			Aplica un enfoque estratégico para resolver los problemas empresariales

			Ofrece críticas constructivas

			Mantén a raya los comportamientos tóxicos

			 

			Los atajos y resúmenes pueden ser prácticos. Dicho esto, sacarás el máximo partido si lees este libro de principio a fin. En cualquier caso, ánimo, vas camino de conseguir lo que quieres.

		

	



		
			Ármate de valor

			 

			 

			Tengo que ser quien soy.

			 

			SAMMY DAVIS Jr.

			 

			 

			Hace años perseguí a un desconocido en el metro de Nueva York. Hoy en día es mi marido y el padre de mis dos hijos. El valor bestial que reuní aquel día ha sido también el motor de mis éxitos profesionales, primero como investigadora en la Escuela de Negocios de Harvard, más tarde como ejecutiva en Google, donde fui ascendiendo durante casi dos décadas, y ahora como autora, conferenciante y asesora de empresas de la lista Fortune 500.

			¿Por qué el valor es esencial para lograr el éxito? Porque, en el fondo, todos somos tímidos, incluida yo. En Google me enfrenté a muchos miedos: temía no impresionar a mi jefe en nuestras reuniones semanales; temía decir alguna tontería en una importante junta repleta de altos cargos; temía que nadie olvidara jamás aquella presentación en la que metí la pata. Por fuera era una ejecutiva tranquila y segura de mí misma, pero por dentro la cosa era muy distinta. Comprendí que el miedo siempre me acompañaría. Sin embargo, he triunfado, porque, en gran medida, conseguí superar ese miedo para lograr lo que más anhelaba. Ahí es donde se esconden todas las ambiciones: al otro lado del miedo.

			Este libro te ayudará a hacer lo mismo, a sentir el miedo, reconocerlo y dejarlo a un lado; a perseguir sin complejos lo que quieres, como si te fuera la vida en ello. Porque, en realidad, es así.

			La experiencia me ha enseñado que para tener éxito debes actuar como si ya lo tuvieras. En este libro, te ayudaré a encontrar el valor para recorrer el camino hacia el éxito antes de haberlo alcanzado. En él, descubrirás un arsenal de técnicas para progresar en tu carrera, forjar relaciones personales y profesionales más sólidas, promover tus logros con una confianza inquebrantable y mucho más. Lo único que te ayudará a dejar de preocuparte por lo que piensen los demás y empezar a avanzar hacia tus propios sueños es el valor. Un valor bestial.

			Si aceptas el desafío que te propone este libro, lo que descubrirás te sorprenderá. Después de un par de actos de valentía, te darás cuenta de que muchos de tus temores son solo historias que te dices a ti mismo. No son reales. Tú decides si hacerles caso… o reescribirlas.

			Dicho esto, el miedo no es inútil. De hecho, es una brújula muy eficaz. Cuando el miedo te dice: «Huye», lo que en verdad te señala es que estás persiguiendo algo importante para ti. Algo valioso. No caigas en la tentación de evitar los mismos comportamientos que acelerarán tu crecimiento y expandirán tus posibilidades de éxito personal y profesional. Para lograr lo que anhelas, tendrás que esforzarte y salir de tu zona de confort. ¡Y eso asusta! El miedo está ahí para mantenerte a salvo…, y también para limitarte. Cuando el miedo te dice que pares, puede que solo dispongas de una fracción de segundo para decidir. No titubees. Atrévete y ¡lánzate! Ve a por ello, ya sea tu trabajo soñado, el negocio que siempre has querido montar o, como me pasó a mí en el metro, la pareja ideal.

			El valor bestial te cambiará la vida.

			Con los treinta ya cumplidos, iba de vuelta a casa después del trabajo en la línea C del metro cuando me fijé en un chico guapísimo que estaba agarrado a la barra central del vagón, a unos seis metros de mí. Era justo mi tipo: cabello abundante, barba incipiente y unos ojos preciosos. Como tenía pinta de artista, supuse que era un escenógrafo de teatro, algo muy neoyorquino. Durante el trayecto se me ocurrió toda clase de historias sobre qué estaría haciendo y adónde se dirigía.

			En el metro nadie habla con desconocidos. Es una norma no escrita. Aun así, decidí que si se bajaba en mi parada, la de la calle Setenta y dos, lo saludaría, pasara lo que pasara. Y si no, lo olvidaría.

			Se bajó en la Cincuenta y nueve.

			Y pensé «Bah, supongo que el destino me dice que no era para mí». ¡Pero entonces recordé que no creo en el destino! Yo forjo mi propia suerte. Así que me levanté de un salto, me abrí paso entre la gente y salí por las puertas del vagón justo antes de que se cerraran.

			Tal y como conté en un artículo en The New York Times que se hizo viral, le di una palmadita en el hombro cuando estaba a punto de alcanzar la salida de la estación. Entonces, resoplando y despeinada, me lancé con ímpetu a conseguir la vida que deseaba: «Con los guantes puestos, no sé si llevas alianza de casado. Pero si estás soltero, que sepas que ibas en el mismo vagón que yo y que me pareces muy guapo. ¿Puedo darte mi tarjeta?».

			Y, querido lector, Jon cogió la tarjeta.

			«Algo así requiere agallas —comentó Jon más tarde al Times—. Ese tipo de cosas me gustan».

			Estaba demasiado emocionada para esperar al siguiente tren, así que recorrí a pie las trece manzanas que me quedaban hasta mi casa, sonriendo como una boba en plena tormenta de nieve.

			La suerte no existe; la suerte se crea.

			 

			 

			Claro que fui un poco atrevida. La historia de cómo conocí a mi marido rompe un montón de reglas no escritas. Nos cuentan historias sobre la forma en que «deberíamos» encontrar el amor; por ejemplo, la vieja idea de que el hombre debe perseguir a la mujer, y esta «hacerse la difícil», o que cuando interviene el destino (es decir, la suerte) significa que la relación estaba «predestinada». Si hubiera seguido a rajatabla las reglas arbitrarias de las citas hasta que se cumpliera ese supuesto destino, en vez de reunir el valor para bajarme de aquel vagón, hoy seguiría soltera.

			Yo forjé mi destino. Y lo único que necesité fue armarme de valor.

			Este libro trata sobre lo que quieres conseguir en la vida, y por qué lo que se interpone en tu camino no es el talento, la destreza, el dinero o la suerte, sino tú.

			Solo tú.

			Y eso es una gran noticia. Porque lo único que tienes que hacer es derribar las barreras de tu propia mente. Superar tu actitud autodestructiva. Tus preocupaciones y miedos. En cuanto silencies esa obstinada vocecilla interior que te dice que te contengas cuando podrías estar avanzando, todos los obstáculos del exterior ya no te intimidarán.

			Puedes dejar que esa voz se interponga en tu camino para siempre. O puedes armarte de valor gracias a una simple verdad: tu vida es tuya y solo tuya. No importa lo que hayas vivido ni en qué lugar te encuentres ahora; siempre puedes coger las riendas. Tienes el poder de decisión. Solo hace falta valor para superar:

			 

			• El miedo a lo desconocido.

			• El miedo a salir de la zona de confort.

			• El miedo al fracaso.

			• Y, sobre todo, el miedo a que los demás te juzguen.

			 

			Enfréntate a estos miedos y nada se te resistirá.

			Resulta paradójico, pero casi siempre sabemos qué debemos hacer para alcanzar nuestras mayores metas, pero no actuamos por temor a las apariencias. Nos aterra lo que puedan pensar de nosotros los demás, incluso los desconocidos, si nos atrevemos a trazar nuestro propio rumbo en vez de seguir al rebaño.

			El deseo de encajar está muy arraigado. Libérate de estos miedos irracionales y serás libre. Libre para actuar por ti mismo por primera vez en tu vida. Libre para convertirte en tu propio benefactor. Todo lo que siempre has deseado está al otro lado del miedo.

			De nuevo, no se trata del miedo a las alturas ni a los payasos…, a menos que quieras ser piloto o director de circo. Por lo que respecta a nuestros objetivos personales y profesionales, lo que nos paraliza es el miedo al qué dirán; lo que puedan pensar amigos, familiares e incluso desconocidos, si nos convertimos en el centro de atención. Este miedo nos lleva a conformarnos en vez de conducirnos a emprender la conquista.

			La gente de éxito actúa a pesar del miedo. Reúne el valor necesario para triunfar, antes de que otros se lo aconsejen o de que se considere incluso socialmente aceptable. Lo que no hace es pedir permiso o esperar la aprobación ajena. No espera a que los demás lo hagan. No, ellos actúan. Puede que otros los juzguen, pero perseveran, convencidos de que el éxito justificará sus acciones con el tiempo.

			Recuerda, sabemos de innovadores, emprendedores, artistas y otras personas que nos inspiran solo después de que sus apuestas han triunfado. Rara vez somos conscientes de lo arriesgadas que parecían sus acciones antes de que el éxito transformara la rareza en autenticidad y la imprudencia en valor. Cuando alguien logra algo extraordinario —una innovación revolucionaria, un negocio que prospera, una película de éxito—, tendemos a borrar de nuestra mente todas las barreras que tuvo que sortear para conseguirlo. Vistos hoy, los riesgos que asumieron para alcanzar la cima parecen decisiones sabias y calculadas. En su momento, no lo eran.

			Paradójicamente, la gente busca consejos en las memorias más vendidas de una persona de éxito o en las publicaciones virales en las redes sociales. Y, sin embargo, aun con la hoja de ruta hacia el éxito delante de sus narices, siguen sin atreverse a dar el paso porque aún no se sienten suficientemente exitosos como para lograrlo. De alguna manera, no nos damos cuenta de que para alcanzar el éxito primero hay que tener una mentalidad triunfadora. Esa persona famosa no consiguió sus metas porque fuera famosa; alcanzó la fama porque se armó de valor para emprender proyectos sin tener ninguna garantía de que fueran a salir bien.

			El éxito cambia nuestra manera de ver las cosas. Cuando el comportamiento de un becario parece «extraño», el mismo comportamiento del jefe es «auténtico»; cuando la decisión de un empleado de dejar la empresa es tachada de «egoísta», la decisión del propietario de venderla se percibe como «sensata». Cuando la nueva aventura en solitario del graduado de una escuela de negocios es «imprudente», la startup del emprendedor consolidado es «valiente». Solo nos sentimos cómodos con los riesgos cuando sabemos que ya han dado sus frutos. Por desgracia, el tiempo solo avanza en una dirección. El problema es que cuando un riesgo parece seguro, la oportunidad se ha esfumado hace tiempo.

			Una actitud valiente puede salvarte. Supera el miedo y la necesidad desesperada de complacer a los demás, y serás libre de seguir buenos consejos en lugar de solo desear ser capaz de hacerlo. Nadie te dará ese permiso. Debes dártelo tú mismo. No permitas que el miedo a las etiquetas que puedan colgarte los demás te ate de pies y manos. Porque esas etiquetas son ridículas. Ponemos etiquetas muy específicas a quienes se saltan las normas sociales para conseguir lo que quieren: RARO. EGOÍSTA. DESVERGONZADO. OBSESIVO. ENTROMETIDO. MANIPULADOR. IMPLACABLE. TEMERARIO. MANDÓN.

			Estos adjetivos no pintan un panorama muy halagador que digamos. Pero, piénsalo, ¿qué tiene de malo ser «raro»? En el instituto, ser tú mismo (es decir, raro) te condena al ostracismo. Pero ¿cuánto tiempo hace que dejaste el instituto? Después de ser ejecutiva durante muchos años en una de las mejores empresas del mundo, puedo afirmar que destacar, ser un poco raro, te ayuda a ascender. O eres tú mismo, o nadie se acordará de ti.

			Otro tanto ocurre con ser «egoísta». ¿Qué tiene de malo? Si tú no defiendes tus propios intereses, nadie lo hará. Tu jefe ya tiene bastante con lo suyo. No se levanta cada mañana y se pregunta qué hay que hacer para que tu carrera prospere. Puedes llamarlo egoísmo si quieres, pero ser tu propio defensor es fundamental. Como escribió hace mucho tiempo el rabino Hillel, un sabio legendario: «Si yo no cuido de mí, ¿quién lo hará?».

			Además, ¿qué tiene de malo actuar con descaro? ¿Por qué alguien debería avergonzarse de ir tras lo que desea? Siempre me incomoda que alguien se disculpe por «promocionar descaradamente» su propio trabajo. ¡Promociónate sin complejos! ¿Por qué avergonzarse? ¡Enorgullécete de tus logros!

			¿Fue desvergonzado darle mi tarjeta a un chico guapo? Si mi osadía hubiera intimidado a Jon, es que no era para mí. ¿Qué podía temer aparte de pasar un bochorno momentáneo? Es mejor ser yo misma, rara, egoísta y desvergonzada, y empezar una relación con total honestidad.

			Etiquetas negativas como esas son los barrotes de una jaula invisible.

			 

			Los nueve rasgos

			 

			En los siguientes capítulos transformaremos estas nueve etiquetas en poderosos rasgos que encauzarán tus esfuerzos y avivarán tu valor. Mediante técnicas y estrategias validadas por numerosos profesionales, directivos y líderes, a quienes he formado y asesorado, descubrirás de qué forma cada rasgo funciona como un poderoso principio para lograr el éxito. A lo largo del libro aparecerán en negrita siempre que me refiera a ellos en su sentido positivo y valiente, en contraposición a su connotación negativa original:

			 

			• RARO: El valor de destacar.

			• EGOÍSTA: El valor de luchar por lo que quieres.

			• DESVERGONZADO: El valor de defender tus logros y capacidades.

			• OBSESIVO: El valor de establecer tus propias normas.

			• ENTROMETIDO: El valor de indagar más.

			• MANIPULADOR: El valor de influir en los demás.

			• IMPLACABLE: El valor de proteger tu tiempo y energía.

			• TEMERARIO: El valor de asumir riesgos calculados.

			• MANDÓN: El valor de escuchar y liderar.

			 

			Lo único que exige cada rasgo es valor. No se precisa ninguna habilidad ni talento especial. Puedes adoptarlos todos desde el lugar en el que te encuentres, y cada vez te resultarán más fáciles a medida que la experiencia te demuestre que ninguno es tan incómodo ni aterrador como parece. Juntos te fortalecerán cuando esa odiosa voz interior te diga:

			 

			• «¡No voy a expresarlo así! Sonaría raro en mí».

			• «Creo que deberíamos hacerlo de otra manera, pero no quiero ser mandón».

			• «Parece una buena inversión para otra persona, pero prefiero no ser imprudente».

			 

			A decir verdad, estas palabras tienen connotaciones negativas, porque algunos las llevan al extremo. Claro que hay personas realmente egoístas, manipuladoras o imprudentes. Pero estas son la excepción que confirma la regla. Según mi experiencia empresarial, la mayoría de los empleados pecan justo de lo contrario. Temen que los consideren crueles, y eso les impide tomar decisiones difíciles pero necesarias; o temen parecer mandones, y eso los acoquina a la hora de asumir el mando cuando nadie da un paso al frente. Y así sucesivamente. Este libro lo he escrito para esa mayoría de personas, para que estén en igualdad de condiciones.

			Puesto que es posible excederse con cada rasgo, al final de cada capítulo encontrarás las trampas del rasgo, unas pautas sencillas que te alertarán cuando una fortaleza amenaza con convertirse en una debilidad. Ser OBSESIVO consiste en adoptar una ética laboral rigurosa, no en caer en una adicción al trabajo autodestructiva y en el agotamiento. Ser ENTROMETIDO consiste en tener una curiosidad sana, no en vigilar con recelo a los compañeros. Y así sucesivamente.

			Cuando vaciles al dar el siguiente paso hacia tu objetivo —ya sea pedir un aumento de sueldo, emprender un negocio o lanzarte a perseguir a un desconocido para pedirle su número de teléfono—, haz un pequeño ejercicio mental. Pregúntate cómo actuarías si ya tuvieras poder, éxito y prestigio. ¿Lo que estás pensando hacer es peligroso o poco ético, o simplemente te preocupa que alguien piense que no deberías hacerlo?

			 

			 

			Empecé a ayudar a la gente a conseguir este valiente cambio de mentalidad con Own Your Career (OYC), un programa de orientación profesional que creé cuando era ejecutiva en Google. A lo largo de mis dieciocho años en la empresa, ascendí con ambición hasta ocupar un cargo ejecutivo en un equipo que contribuía a generar ingresos de miles de millones. Convencida de que había aprendido algunas lecciones útiles por el camino, empecé a anotar ideas profesionales, sobre todo como recordatorios para mi yo futuro. Cuando algunos colegas de confianza vieron la lista, me animaron a compartirla, cosa que hice, y, para mi sorpresa, mis consejos se convirtieron en un verdadero fenómeno corporativo. Se difundieron por todas las oficinas de Google del mundo, y terminaron por convertirse en uno de los programas de orientación profesional más importantes de la empresa. OYC conquistó tanto a los empleados recién llegados como a los más veteranos de Google; estamos hablando de un 97 % de opiniones positivas por parte de decenas de miles de participantes.

			Mi trabajo consistía en dirigir un equipo de operaciones que servía de enlace entre los departamentos de ventas e ingeniería. No tenía nada que ver con la formación y el desarrollo profesional, pero, en cambio, parecía haber descubierto un talento oculto. ¿Por qué no aprovecharlo?

			Al gestionar el programa como un proyecto apasionante, finalmente me di cuenta de que lo que escribía servía para mucho más que para ascender en una empresa. Entre líneas se escondía el secreto de cómo había conseguido todo lo que más valoro en mi vida; una familia que me quiere, buenos amigos, estabilidad económica y, por supuesto, éxito profesional. Si las cosas salieron bien fue porque había reunido el valor para hacer justo lo contrario de lo que siempre nos dicen que hagamos: alzar la voz cuando se suponía que debía agachar la cabeza, discrepar cuando lo más prudente hubiera sido seguir la corriente.

			Contrariamente a lo que nos inculcan de pequeños, el éxito no consiste en cumplir con los estándares arbitrarios de rendimiento o con la conducta que otros establecen. El permiso para alcanzar el éxito nunca viene de fuera. Consigues lo que quieres si tienes el valor de perseguirlo sin complejos. Hay quien al oír mi historia del metro o enterarse de qué forma conseguí una oportunidad profesional califica mi comportamiento de agresivo. Pero ¿es agresivo luchar por lo que quieres sin rebajarte ni menospreciar tus propios esfuerzos? Eso no es agresividad. ¡Es valor! El valor de perseguir lo que quieres.

			Una pregunta que me hacen a menudo es: «¿Qué debería hacer con mi vida?». ¿De qué sirve adoptar una actitud triunfadora si no tienes claro qué significa el éxito para ti? ¿Cómo vas a perseguir con valentía una meta si no estás seguro de cuál es ni qué lugar ocupa respecto a todas las demás cosas que deseas en la vida?

			La mayoría de las veces, la duda existencial no se debe a la falta de ambición, sino a un exceso de cautela. Aunque muchos no sabemos lo que queremos, muchos más sí lo saben. Lo que ocurre es que esas metas parecen inalcanzables, así que preferimos apuntar a metas más modestas antes que afrontar el fastidio de perseguir algo que tal vez no consigamos. Fijarse una meta ambiciosa puede parecer humillante. Si reconoces lo que quieres y no lo consigues, los demás podrían pensar que eres…, ¡vaya sorpresa!, un ser humano. Imperfecto. Una persona nada más.

			Ya estamos otra vez limitando nuestra visión en vez de apostar por nosotros mismos.

			Para progresar, tienes que marcarte metas ambiciosas y aceptar la posibilidad de que puedes fracasar. Si te matriculas en un programa de certificación profesional exigente, es posible que no lo consigas. Sí, el fracaso es una posibilidad, pero si no te matriculas, seguro que no obtendrás ese certificado. El fracaso está garantizado cuando no lo intentas. Entonces ¿por qué no intentarlo?

			Hace falta valor para comprometerse a alcanzar un único objetivo en lugar de perseguir varios sin demasiado interés. Perseguir varios objetivos por temor a no alcanzar uno difícil pero importante no te llevará muy lejos. Claro que centrar toda tu atención en algo no siempre garantiza el éxito. Pero si pones todo tu empeño en lograr aquello que más deseas y fracasas, el dolor de la pérdida también trae consigo cierto alivio. Tu corazón se libera, aquello que tanto deseabas queda descartado, y ya no ocupa un espacio valioso en tu mente porque sabes que lo intentaste con todas tus fuerzas. Ahora puedes centrar tu atención en otra cosa.

			El arrepentimiento pesa mucho más que el fracaso.

			Según mi experiencia, la mayoría de nuestras ambiciones descabelladas son más realistas de lo que creemos. Cuando la gente me habla de cuáles son sus objetivos en la vida, actúa como si estuviera a punto de confesar una fantasía disparatada, solo para señalar algo eminentemente alcanzable. Estamos tan dispuestos a subestimarnos que descartamos las posibilidades que están por completo a nuestro alcance. En la mayoría de los casos, solo se necesita esfuerzo, paciencia y, sobre todo, el valor de hacer frente a la opinión ajena.

			Cuando estoy lista para fijarme un objetivo, uso una fórmula muy sencilla que yo llamo «Roca, Tiza, Habla y Camina». Este ejercicio te ayudará a descubrir el camino que más te importa y a comprometerte con él:

			Roca. Identifica el gran logro que tendría más valor para ti en este momento de tu vida. Puede que esta roca cueste de levantar, pero también te aportará el mayor rendimiento por tu tiempo y esfuerzo invertidos. Sé honesto contigo mismo: si pudieras pulsar un interruptor y alcanzar de inmediato un gran hito, ¿cuál sería? No te reprimas. Olvídate de lo que consideras «realista». Haz que tu objetivo sea medible y concreto, por descabellado que te parezca. Por ejemplo, no ser solo un «músico», sino «un músico profesional en plena gira con un disco ganador de un Grammy».

			Tiza. Escribe lo que quieres hacer y fíjate un plazo razonable. Después, haz el camino a la inversa, detalla todos los hitos que te conducirán a mover esa gran roca. Aborda este objetivo del mismo modo como abordarías cualquier otro trabajo o proyecto personal, ya sea desde solicitar la admisión en un programa de posgrado o planear la reforma de una casa.

			Habla. Di tu objetivo en voz alta: «De aquí a un año, habré logrado X». Escríbelo y colócalo donde puedas verlo a diario. Compártelo con las personas de tu vida. Si alguien reacciona mal a tu idea, no dejes que eso te afecte. Las personas ambiciosas valoran la ambición en los demás, mientras que las temerosas se sienten amenazadas cuando otros muestran la valentía que les falta. Recuerda: hay una diferencia entre detectar posibles obstáculos y decir que no vales para algo. Acepta los consejos constructivos. Rodéate de quienes apoyan tus objetivos con entusiasmo, no de los que se burlan de ellos. (Este es un filtro estupendo para aplicar a las relaciones en general).

			Camina. La magia surge cuando das un paso tras otro para alcanzar tu objetivo. Así de simple. Predica con el ejemplo. Si no haces nada, incluso la ambición más modesta se quedará en un sueño imposible.

			Roca, tiza, habla y camina. Fijar metas, en pocas palabras.

			 

			Por qué hace falta tener un valor bestial

			 

			Debes destacar para conseguir lo que quieres. Sobresalir es tu mejor opción (y puede que la única) para lograr el éxito: una gran carrera, un negocio floreciente, un socio increíble, satisfacción creativa, reconocimiento público. Busques lo que busques, ni la aceptación pasiva ni la invisibilidad anónima te ayudarán a conseguirlo.

			La razón por la que nos resulta tan difícil arriesgarnos se debe a nuestras raíces evolutivas. En la sabana, la exclusión para los Homo sapiens, que vivían en pequeñas tribus, significaba no solo la soledad, sino también una muerte segura. Los leones atacaban a los que llamaban la atención. Los primeros humanos eran tan independientes como cualquier colonia de hormigas o enjambre de abejas, y este legado está profundamente arraigado en nuestro ADN. La supervivencia dependía de la aceptación de la tribu. De ahí que emociones como la vergüenza, el pudor o el miedo duelan de verdad. Según una investigación del neurocientífico Jaak Panksepp y otros, «ciertas áreas del cerebro humano que se activan durante el dolor físico también lo hacen durante el dolor emocional inducido por la exclusión social».[1] El dolor es la forma que tiene el cuerpo de protegernos. El dolor que experimentamos al recordar un momento vergonzoso en el instituto es real.

			Nuestra evolución tuvo lugar en un entorno en el que ser excluidos significaba convertirse en un jugoso bocado. Por eso, cuando nos sentimos juzgados delante de los demás, salta una ruidosa alarma. La adrenalina se dispara, nos tiemblan las manos y se nos quiebra la voz. Para las partes más primitivas del cerebro, el hecho de que otros nos juzguen equivale a una amenaza de exclusión e incluso de muerte. Las encuestas corroboran que la gente teme más hablar en público que a la propia muerte. Pero, tranquilo, eso es solo una representación; estás en una zona libre de leones, aunque los sentimientos son reales.

			En la sabana, la tribu estaba formada por un pequeño grupo de personas. Hoy en día, la tribu es toda la humanidad, todo el mundo, en todas partes, en todo momento. Nuestros amigos íntimos, parientes lejanos, cualquiera en nuestro sector profesional y los trolls anónimos en las redes sociales. Romper con las convenciones para lograr lo que queremos es difícil, doloroso y aterrador porque los ocho mil millones de seres humanos de nuestro planeta Tierra tienen el poder de decirnos que no somos lo bastante buenos y conseguir que eso nos duela. No es de extrañar que nos subestimemos y tratemos de pasar desapercibidos, aunque en el fondo deseemos desesperadamente que nos vean.

			Da igual lo que tú sientas, porque el mundo que te rodea no es tu tribu. Nuestros instintos más primarios nos hacen creer que si pasamos inadvertidos y evitamos atraer cualquier atención negativa, la tribu cuidará de nosotros. Hubo un tiempo en que eso era así, pero ya no.

			El hecho de trabajar y asesorar a líderes, emprendedores, científicos y artistas de todos los ámbitos me ha permitido descubrir un denominador común entre los grandes triunfadores: jamás permiten que el instinto de cumplir con las expectativas de la tribu los desvíe del camino que han elegido.

			Las personas con alto rendimiento son autónomas y marcan su propio camino. En lugar de dejar que sus amigos, familiares o compañeros académicos les pongan el listón, se rigen por un criterio que ellas mismas determinan y rechazan las opiniones ajenas. Da igual que se encuentren en un entorno de excelencia o de mediocridad, las personas con alto rendimiento establecen su propia definición de éxito y trabajan con constancia para lograrlo.

			En la Universidad de Nueva York, varios estudiantes crearon un grupo en Facebook llamado: «Stefani Germanotta, jamás serás famosa».[2] Stefani Germanotta no es un nombre muy conocido, pero Lady Gaga, su alter ego, es una de las estrellas del pop y una de las actrices más importantes del mundo. Germanotta no triunfó ignorando a sus detractores, algo imposible, sino abriéndose paso entre los molestos comentarios negativos. Como la actitud de sus compañeros envidiosos en la universidad no era relevante para su objetivo de convertirse en una artista famosa, prefirió dejar de preocuparse por ello (o «shake it off», parafraseando a otra estrella del pop igualmente tenaz).

			Luchar contra el conformismo no es fácil. Tanto los profesores como los padres nos incentivan desde pequeños a integrarnos y a buscar la aprobación de los demás. Antes de llegar a la adolescencia, forzar a nuestros compañeros, y a nosotros mismos, a ser conformistas nos resulta natural. Pero cuando salimos al mundo real, las conductas que nos habrían valido la etiqueta de raros, egoístas, desvergonzados, etc., son las que generan mayores recompensas.

			 

			 

			A veces, luchar por lo que quieres puede implicar salir del camino y adentrarte en un terreno desconocido. Si ese es tu caso y sientes inquietud, te entiendo perfectamente. No he vivido con un valor bestial cada minuto de mi vida, ni mucho menos. En numerosas ocasiones dejé que el miedo me venciera. Me quedé callada cuando debería haber intervenido, solo para ver cómo alguien aprovechaba la oportunidad que debería haber sido mía. No rendí todo lo que podía y eso se reflejó en mis resultados. Dejé que otras personas me marcaran el camino en vez de forjarme el mío propio. Por eso, además de compartir mis logros, también te hablaré de mis fracasos, mis dudas y mis errores. No se trata solo de reflejar la perfección. Los rasgos son simplemente principios rectores que te ayudarán a seguir luchando por lo que deseas.

			Me daba pánico dejar Google para dedicarme a tiempo completo a ayudar a las personas a alcanzar sus objetivos como escritora, conferenciante, supervisora corporativa, asesora de talleres y coach. Pero sabía que la curiosidad, al igual que el deseo, puede aplacar el miedo. Así que me volví ENTROMETIDA. En lugar de dejar que mi imaginación se desbordara de manera apocalíptica, reuní pruebas a favor y en contra de mi decisión. Para entonces ya había recibido muchos comentarios sobre mi trabajo, y aunque detesto leer críticas tanto como cualquiera, lo leí todo y descubrí muchas señales positivas de mi impacto. Comentarios del tipo:

			 

			• «Me has cambiado la vida».

			• «Me has ayudado a conseguir el trabajo de mis sueños».

			• «¡Ha sido la mejor formación de desarrollo profesional que he recibido!».

			 

			Leer estos mensajes despertó mi parte OBSESIVA por ayudar a más gente. Sabía que mi pasión no se limitaba a ayudar a las personas a progresar dentro de una empresa tecnológica, por enorme que fuera. Quería enseñar a mucha más gente a cómo ser más feliz, a sentirse más segura y satisfecha en muchos otros ámbitos de la vida.

			Aun así, me costó muchísimo dejar atrás la idea de ser ejecutiva en Google durante el resto de mi carrera. Me costó mucho asimilar la nueva realidad y me preguntaba qué opinarían mis compañeros de mi decisión de renunciar a una carrera de éxito.

			Fue entonces cuando mi asesora ejecutiva, Julie Connolly, parafraseó un sencillo pero profundo dicho budista:

			«Las circunstancias cambian».

			Eso me hizo reflexionar.

			El hecho de que siempre hubiera pensado que trabajaría en Google toda mi vida no significaba que mi creencia no pudiera cambiar también. A lo largo de mi trayectoria profesional había adquirido un vasto conocimiento y sentía la necesidad de compartirlo con el mayor número de personas posible. Escribir un libro, este libro, me pareció la mejor manera de hacerlo. Solo tenía que seguir mi propio consejo y hacer lo que consideraba correcto, sin importar lo que pensaran los demás.

			Mis circunstancias cambiaron. Yo cambié. Así que di el salto y aterricé aquí. 

			¿Y tú? ¿Han cambiado tus circunstancias? ¿Estás persiguiendo tu sueño de hoy o el de ayer? ¿Tu sueño o el de otra persona? ¿O simplemente estás estancado, esperando a que te den permiso para perseguir lo que quieres? 

			Ya es hora de que te des permiso, porque nadie más lo hará.

			 

			 

			
			En la página web del libro[*] encontrarás plantillas, guías y diversos recursos tácticos para completar tu trabajo con cada uno de los rasgos. Para empezar, dirígete a wildcouragebook.com/resources y descarga el kit de bienvenida. Incluye un breve videotutorial sobre cómo aplicar los contenidos de este libro, junto con tres pasos iniciales fundamentales.
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			RARO

			Gana siendo tú o pierde siendo nadie

			 

			 

			
			Raro

			(adj.): De carácter extraño o extraordinario.[1]

			Raro redefinido: El valor de destacar.

			

			 

			 

			Antes de encontrar al hombre adecuado en el metro de Nueva York, me embarqué en una dolorosa e interminable persecución tras el hombre equivocado: Brian. En lugar de pasar página cuando quedó claro que no era la pareja adecuada —al menos para cualquier persona sensata—, me negué a aceptar la derrota. Cuando por fin dejé de convertir mi genuina rareza en su idea de normalidad, ya me había hecho mucho daño.

			Nunca más.

			La normalidad no existe. Todos somos RAROS a nuestra manera. Soy atrevida, franca, ambiciosa, segura de mí misma y un poco ruidosa. Bailo en la acera, en público, mientras escucho versiones a capela de música de Broadway en los auriculares. Nunca he sido de las que se muestran indiferentes, ni de las que se resignan o contienen su entusiasmo, y algunas personas me consideraran rara o «un poco intensa».

			Mis atributos siempre han sido fortalezas o debilidades, según el contexto y de cómo los haya aprovechado. Por desgracia, con Brian, mi férrea determinación no tardó en convertirse en una debilidad. Él siempre quiso a una mujer recatada y callada. Una mujer florero. En concreto, una mujer florero rubia y menuda. Pero ignoré esa incompatibilidad entre nosotros y me dediqué a perseguirle, hasta que al final empezamos a salir. Más o menos.

			«Quiero estar con una mujer que sea guapa pero insegura —me dijo Brian una vez—. Alguien que no sea consciente de su belleza». ¿Cómo respondes cuando alguien con quien supuestamente estás saliendo te dice eso? Sin embargo, por muy vergonzoso que sea admitirlo, el comportamiento distante de Brian me impulsó a ir detrás de él. Cuanto más se alejaba él, más me acercaba yo. Dejé de ser yo misma, aunque ni por esas logré estar más cerca de convertirme en la persona que él quería.

			Menos teñirme el pelo de rubio, hice todo lo posible para cumplir con los requisitos de Brian: me comportaba con recato, hablaba en voz baja e incluso me vestía de forma diferente. Cuando Brian me sugirió que me pusiera unos vaqueros más ajustados, se me cayó el alma a los pies. Pero me los compré.

			Transcurrieron seis largos años en los que coqueteamos, salimos, fuimos amigos con derecho a roce y me preguntaba qué demonios era aquello… hasta que al final toqué fondo. Mientras estaba sentada en los escombros de mi antiguo yo, por fin me di cuenta de que nunca sería la persona que Brian quería. Así que me armé de valor y rompí con él de forma definitiva. (Para más información, consulta IMPLACABLE). Aunque tarde, fue una de las mejores decisiones que he tomado. Si te empeñas en meter una pieza cuadrada en un hueco redondo, acabarás deformándola.

			Brian tiene cualidades maravillosas. Aún hoy guardo un buen recuerdo de él. Pero mi lado RARO no era compatible con el suyo. Con el tiempo me he dado cuenta de que mi empeño en seguir con él propició algunos de sus comportamientos cuestionables. Yo necesitaba a alguien que me quisiera tal como era. Aprender a aceptar mi RAREZA en lugar de reprimirla me evitó un sinfín de desengaños amorosos y me encaminó hacia el amor de mi vida. Aceptar mi verdadero yo también enriqueció mis otras relaciones personales y profesionales, mejoró mi vida e impulsó mi carrera.

			¿Estás listo para aceptar tu lado RARO?

			 

			A favor de ser un poco raro

			 

			Tras el final de la Segunda Guerra Mundial,[2] las bajas de los pilotos de combate estadounidenses siguieron aumentando. La fuerza aérea sospechaba que la causa podía estar en el diseño de la cabina. Los pilotos tenían dificultades para llegar a los mandos mientras maniobraban, con consecuencias fatales. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué las cabinas ya no se adaptaban a los pilotos?

			¿Acaso los pilotos habían aumentado de tamaño desde la década de 1920? Al fin y al cabo, la dieta estadounidense era más abundante. Para su sorpresa, Gilbert S. Daniels, el teniente formado en Harvard al que se le asignó la tarea de resolver el problema, descubrió que, para empezar, el «piloto promedio» no existía. Las cabinas se habían diseñado en función de medidas promedio: altura media, anchura media de los brazos, etc. Sin embargo, ningún piloto de la fuerza aérea se hallaba dentro del margen del 15 % de la media en las diez medidas corporales. Al igual que la familia estadounidense con una media de 2,5 hijos, el piloto promedio para el que habían diseñado las cabinas era un espejismo estadístico. Todos los pilotos eran RAROS.

			Nunca había sido fácil acceder a los mandos de los aviones. Los accidentes ocurrían con mayor frecuencia porque los aviones se habían vuelto más rápidos y sus mandos, más complejos. Con menos tiempo y mayor complejidad, ese par de centímetros extra necesario para pulsar un botón o accionar un interruptor pasó de ser una molestia a convertirse en un peligro mortal.

			Cuando Daniels convenció a los altos mandos de que cada piloto era único (es decir, RARO), la fuerza aérea incorporó asientos ajustables y la tasa de accidentes se redujo de forma drástica.

			(Todavía hay margen de mejora hoy en día. Como piloto privada que mide 1,63 metros, tengo que sentarme sobre tres cojines en la cabina para ver por encima del morro del avión).

			En el lado RARO residen tus mayores puntos fuertes. Por desgracia, los padres y los profesores intentan pulir estas rarezas. Si tienes hijos pequeños, es probable que hagas lo mismo, conscientemente o no. Enseñar a los niños a integrarse es un instinto protector que garantizó, durante mucho tiempo, la supervivencia en tribus pequeñas. Pero al llegar a la edad adulta, debemos redescubrir lo que nos hace diferentes. Si quieres destacar y prosperar, tienes que pulir y exaltar cada pizca de tu lado más RARO. ¿Has oído hablar del concepto de «marca personal» en el mundo empresarial? Pues bien, no se trata de contratar a un diseñador gráfico para que elija tipografías bonitas para tu página web ni a un asesor para que retoque tu perfil de LinkedIn. Construir una marca personal significa mostrar aquello que te hace diferente.

			Carlye Kosiak fue, sin duda, una de nuestras mejores incorporaciones en Google. Con el tiempo fue ascendiendo y, hoy, es directora global de producto. ¿La entrevisté por los brillantes méritos de su currículo? En Google, los méritos se dan por sentado. Lo que hizo que me fijara en ella fue que, además de su impresionante trayectoria laboral, tenía un peculiar interés por «probar recetas para encontrar la galleta de avena y pasas perfecta». Carlye estaba perfectamente capacitada para trabajar en Google, pero lo mismo podía decirse de otros cincuenta candidatos cuyo currículo tenía encima de mi mesa. Lo que la distinguió fue esa chispa de personalidad de la que carecían los demás. En apenas diez palabras transmitió un lado RARO (una revelación personal que de otro modo habría ignorado), TEMERARIO (al arriesgarse a añadir un elemento original que no se exigía), ENTROMETIDO (las ganas de aprender repostería), y OBSESIVO (al buscar la perfección de una galleta). Eso es comunicar de forma eficaz (¡IMPLACABLE!).

			No te apresures a incluir aficiones en tu currículo todavía. Ser RARO no consiste en decir algo extravagante para llamar la atención del jefe de personal. Se trata de ser tú mismo y revelar tu personalidad de forma adecuada, tanto en tu currículo como en cualquier lugar. Aunque mucha gente incluye sus aficiones en el currículo, Carlye no escribió «amante de la buena comida» en el suyo. Compartió algo concreto, divertido y creativo sobre sí misma. Y eso fue solo una parte. Carlye consiguió el trabajo porque la candidata que entrevisté coincidía con las pinceladas de autenticidad de su currículo. No fue una táctica. Era ella. La autenticidad le valió el puesto.

			Para destacar, déjate ver tal y como eres…, dentro de lo razonable. Descubrir quién eres —cómo piensas y resuelves los problemas, qué te gusta y qué no, los valores que más te importan— es esencial para a) decidir qué perseguir en la vida y b) conseguirlo. Aspirar a la mediocridad siempre da seguridad, pero los resultados son aburridos y fáciles de olvidar. Que se olviden de ti es el verdadero peligro en cualquier profesión. La vida es demasiado ajetreada y competitiva en este loco mundo como para que alguien apocado pueda dejar huella. Sé incisivo.

			Ponte en el lugar del otro. Cuando alguien se muestra relajado en una entrevista de trabajo o en una primera cita, sabes que estás viendo la máscara, no a la persona. Lo paradójico es que reclamamos autenticidad en los demás, pero proyectamos una versión ficticia de nosotros mismos, sobre todo en las redes sociales. Y después nos preguntamos por qué nadie presta atención.

			Apuesta por la autenticidad o resígnate al anonimato.

			Los nuevos empleados de Google, los nooglers, no tardan en descubrir que en la empresa lo normal es ser brillante. Estos peces grandes se encuentran en un estanque aún más grande donde el trabajo duro, la inteligencia y la competencia son lo habitual. Si no consiguen distinguirse, desaparecen sin dejar rastro.

			Acuérdate de ese becario que trabajó en tu departamento el verano pasado. Fue a lo seguro. Lejos de salirse de lo establecido, redactó su currículo según las directrices, era puntual, vestía como se esperaba y observaba en silencio en todas las reuniones. ¿Sabes dónde está ahora? ¿Te acuerdas de cómo se llamaba?

			Sigue las reglas y cumple con las expectativas. Paga tus impuestos y firma en la línea de puntos. Pero ten presente que las normas no escritas que acatamos obedientemente para «encajar» no son reglas en realidad. Son trampas, filtros para descartar a las personas que no tienen el valor de saltárselas. Fíjate en la trayectoria de las figuras más relevantes del mundo empresarial, de la ciencia, de la política o de las artes; lo único que se repite es que rompieron con lo establecido.

			Interpretamos el comportamiento poco convencional como un signo de genialidad. Jason Feifer, editor jefe de la revista Entrepreneur, me recomendó un estudio revelador que realizaron algunos investigadores de Harvard y que describe el «efecto de las zapatillas rojas»; percibimos a quienes visten de forma inusual —por ejemplo, llevar zapatillas rojas en un evento formal— como individuos de una posición social más elevada. Puesto que saltarse las normas podría tener consecuencias, damos por hecho que alguien que se atreve a hacerlo debe de ser lo bastante poderoso como para permitírselo.[3]

			Es importante aclarar que es preciso hacerlo con seriedad y de forma intencionada. Llevar un traje arrugado que te queda grande se percibe como un descuido. Combinar unas zapatillas de color rojo chillón con un elegante esmoquin en un evento de etiqueta es, a todas luces, algo deliberado. Las elecciones pueden ser relevantes. Como señalan los investigadores: «Los comportamientos no conformistas, en tanto que señales costosas y visibles, pueden llevar a inferencias positivas sobre el estatus y la competencia a los ojos de los demás». En otras palabras, cuando alguien rompe adrede las normas de conducta no escritas en un contexto determinado, solemos deducir que es lo bastante importante como para salirse con la suya.

			Toda una afirmación de poder.

			Al igual que sucede con todos los rasgos descritos en este libro, hay formas correctas e incorrectas de abordar lo RARO. Por ejemplo, ir a un restaurante con estrella Michelin vestido con una camiseta negra no va a hacer que el maître piense que eres una estrella del rock. Sí, son cosas que hacen las estrellas del rock, pero siempre acompañadas de otros detalles sutiles y contextuales que nunca podrás fingir de forma creíble. Si el inconformismo es señal de estatus, la imitación chapucera es justo lo contrario. Reconocemos lo auténtico cuando lo vemos. Cíñete a lo que sabes y a quién eres; eso ya es bastante RARO.

			Las investigaciones demuestran que la autenticidad favorece «resultados en el ámbito laboral como la satisfacción en el trabajo, el cumplimiento de las funciones y el compromiso profesional».[4] Pero ser uno mismo no es solo una buena estrategia para progresar, sino que además es bueno para ti. Intentar encajar en un modelo imaginario —ser guay, moderno, «tener madera de líder»— hace que te sientas aislado y triste. Mejor acostúmbrate a la incomodidad de ser tú mismo. Deja de reprimir tus impulsos e instintos. Esto libera un enorme caudal de energía mental y emocional que puedes invertir en perseguir aquello que de verdad quieres. Por ejemplo, mi equipo en Google se presentó en una ocasión a un premio que deseábamos ganar. En lugar de cumplimentar el formulario de inscripción con aburridos detalles sobre nuestro proyecto y su impacto comercial, nos pasamos horas grabando un ridículo vídeo musical. Eso sí que es RARO.

			Todos nos sentimos muy orgullosos del producto final. Por desgracia, perdimos de todos modos. Durante los días siguientes, me moría de vergüenza cada vez que me cruzaba en el pasillo con algún miembro del jurado. Me imaginaba que se reían a mis espaldas: «Ahí va Jenny Wood, la gran directiva que nos hizo perder el tiempo a todos con un vídeo musical».

			Dos años más tarde, uno de esos jurados mencionó el incidente durante una sesión de coaching: «Aquel vídeo musical era justo el tipo de cosa que te diferencia —me dijo—. Era atrevido y memorable. Tú haces cosas que otros líderes no se atreverían a hacer. La gente lo nota. Eso te beneficia. Sigue así».

			Lo tomé como una confirmación de que había sido demasiado dura conmigo misma después de mostrar mi lado RARO. Pero consideremos la alternativa. ¿Qué pasa si haces algo atrevido y auténtico en el trabajo y tu jefe te llama la atención? ¡Uf! No importa lo que leas en algún libro, duele que te reprendan, y más aún por hacer algo que te parecía inteligente y auténtico. Por supuesto, en tu caso puede que no se trate de un vídeo musical. A lo mejor ese acto RARO que a ti te causa problemas es decir una verdad incómoda sobre la sugerencia de un líder, proponer una solución poco convencional a un jefe poco imaginativo o probar una idea sin someterla a un minucioso escrutinio para evitar que fracase en el comité. La incomodidad ocasional a corto plazo es real, pero te aseguro que ser RARO da sus frutos a largo plazo. Sigue adelante. Recupérate. Cree en ti mismo y en lo que solo tú puedes ofrecer.

			La supuesta alternativa segura a lo RARO es tratar de complacer a todo el mundo. Seguir la corriente para llevarse bien con los demás resulta muy cómodo cuando lo haces, pero es mucho más arriesgado. Lo previsible se olvida enseguida. Así que, ¿por qué optar por ello? Cuando le das tu toque personal a las cosas, en tu forma de hablar, de actuar o de hacer tu trabajo, encuentras espíritus afines, igual que al golpear un diapasón se crean vibraciones simpáticas en objetos que resuenan en la misma frecuencia. Ser RARO te lleva a encontrar aliados fiables, mejores trabajos y parejas más compatibles.

			Tienes un gran cielo azul por explorar. ¿Cómo vas a pilotar el avión si estás apretujado en la cabina de otra persona?

			 

			Ve a por todas

			 

			La gente te aconseja que aparentes tranquilidad cuando intentas impresionar. Puede que eso funcione en el instituto, pero el planeta Tierra es un poco más grande. Añadir tantas personas a la mezcla cambia la relación entre riesgo y recompensa. Mostrarte raro en tu círculo de amigos del instituto es un suicidio social. Pero hacerlo con alguien que has conocido en Tinder es lo normal si, algún día, quieres encontrar una pareja de verdad. Cuando cambian las apuestas, cambia el juego. En el mundo real, o destacas o caes en el olvido.

			Ve a por todas.

			Ir a por todas es un compromiso estratégico para no pasar desapercibido. Es una actitud: infundiré energía y emoción a cada interacción, convencido de que los beneficios superan a los riesgos, porque, a la larga, siempre es así.

			En el instituto, los chicos se esfuerzan por ser populares, pero se conforman con ser invisibles si no lo consiguen. La invisibilidad sigue siendo una opción segura. No es necesario que te inviten a todas las fiestas para sacar buenas notas y entrar en una buena universidad. (De hecho, sacar buenas notas es más fácil si careces de vida social). Todo el mundo sabe que el verdadero peligro es llamar la atención por motivos equivocados. Si dices algo embarazoso en clase de matemáticas, al final del día se habrá corrido la voz por todo el instituto. Y entonces estás perdido.

			Por el contrario, si eres invisible en tu vida laboral, estás acabado. Si la gente no sabe que estás ahí, no podrá ofrecerte oportunidades, por muy talentoso y ambicioso que seas. Y eso significa que no te llegarán proyectos paralelos interesantes ni ascensos. Y tampoco te fichará esa startup poco conocida pero con un gran potencial. Claro que jugarte el cuello es arriesgado, pero muchas personas que apuestan por lo seguro no superan el siguiente recorte de plantilla. El camino seguro no existe. Lo único que puedes hacer en la vida es sacar el mayor provecho de la relación entre riesgo y recompensa.

			Echa un vistazo a los perfiles de LinkedIn de los mejores profesionales de tu sector y verás numerosos cambios de rumbo en sus currículos. Estos cambios de puesto, especialidad y sector son la prueba de que su lado RARO les ha conducido hasta el punto de mayor impacto. Siempre puedes conseguir otro trabajo. Nunca llegarás muy alto en un lugar en el que no se valora tu talento, tu enfoque y tu personalidad. Si alguna vez has sentido que lo que das no se corresponde con lo que recibes, ya sea en tu trabajo, en tu vida personal o en la ciudad donde vives, busca un entorno más afín. El mismo rendimiento se traducirá en mejores resultados. Parece casi mágico.

			Como estrategia, ir a por todas te guiará hacia entornos laborales donde puedes encajar de verdad y te brindará las mejores posibilidades de prosperar rápido en el ámbito profesional. Al fin y al cabo, ¿por qué algunas personas se estancan mientras que otras ascienden casi desde el primer día? Visibilidad. Los jefes que no saben ni que existes jamás te tendrán presente cuando surjan oportunidades. Las personas ocupadas no buscan en una base de datos alguien que les resuelva su problema. Prueban con el primer nombre que les viene a la mente y parten de ahí. El primer nombre debería ser el tuyo.

			Las organizaciones son máquinas de generar oportunidades. Todos los días surge algo nuevo que hacer. Nuevos problemas que resolver. Como veremos en el capítulo dedicado a MANDÓN, el cometido de un jefe no es resolver los problemas por sí mismo, sino servir de puente entre los problemas y quienes los resuelven de la manera más eficaz posible. ¿Te has involucrado en la solución de cierto tipo de problema, o al menos has mostrado una curiosidad sana (véase ENTROMETIDO) en un ámbito laboral concreto? ¿Qué has hecho esta semana para demostrar tu talento y tus puntos fuertes (véase DESVERGONZADO)?

			Sí, esta semana. En una gran organización, la gente necesita que le recuerden de forma constante quién eres y de qué eres capaz. Ir a por todas significa optar por ser visible en vez de invisible, por que te escuchen en lugar de permanecer callado. Ser distinto. Llamar la atención. Por ejemplo, cuando estés en una reunión o en una conferencia telefónica, ¡habla! No te limites a asentir como si lo supieras todo. Aportas una energía palpable al hablar, aunque tus palabras no sean las más adecuadas. Si tu propuesta no es aceptada, podría servirle a otro de inspiración. Si tu información no es correcta, corregirla ayudará a quienes también estén equivocados. Atrévete y participa. Siempre vale la pena correr el riesgo para asegurarte de que te vean y te recuerden, aunque seas un becario.

			Sobre todo si eres un becario. No hace falta ser un experto para ser un colaborador valioso.

			Si la sola idea de hablar en público te aterra, entonces necesitas sacar tu lado RARO. La confianza no se aprende en un libro, se gana haciendo cosas que temes, como hablar en una reunión y luego darte cuenta de que no te has muerto. El miedo y la ansiedad disminuyen a medida que tu cerebro detecta que sobrevives de manera milagrosa a cada intervención: «Vale, me muero de vergüenza, pero sigo vivo. ¡Puedo hablar delante de los demás!».

			Ir a por todas no se reduce solo a las reuniones de negocios. Sean cuales sean tus puntos fuertes, aprovéchalos de forma visible. Por ejemplo, cualquier recurso que compartas en tu empresa, como una plantilla útil que hayas creado para las presentaciones a clientes, es un currículo que supera cualquier CV estándar. Escribe tu nombre y tu correo electrónico en ella. Una buena plantilla puede circular durante años y llegar hasta lo más alto de la organización. ¿Qué otros puntos fuertes puedes ofrecer? Si se te da bien conversar, organiza una charla informal para tu empresa con un líder que te parezca interesante. Si lo tuyo es escribir, deja de ser un mero espectador en LinkedIn y empieza a publicar cada semana sobre cómo abordas los retos habituales del trabajo. Si eres experto en un tema técnico, crea un canal de YouTube y comparte análisis exhaustivos.

			Crear contenido es solo una de las vías. Si tienes una habilidad que no esté relacionada con tu puesto actual, lánzate a un modesto proyecto paralelo. No se trata de matarte a trabajar, sino de dar a conocer lo que eres capaz de hacer. Cuando la gente vea lo que sabes hacer, se te presentarán mayores oportunidades de ponerlo en práctica. Las oportunidades están en todas partes, aunque solo unas pocas serán adecuadas para ti. Cuanto más te muestres, más rápido se te presentarán.

			Dedica cinco minutos a pensar cinco formas de ir a por todas esta semana. Busca acciones concretas para aumentar tu visibilidad: sentarte en la primera fila durante las presentaciones, ser el primero en intervenir en las reuniones, discrepar con tacto de tu jefe. Si la idea te incomoda, perfecto, porque significa que ha llegado la hora de la verdad.

			 

			Ábrete paso a empellones

			 

			Con motivo de una importante reestructuración, los altos directivos de una empresa minorista incluida en la lista Fortune 500, procedentes de todo el mundo, se reunieron en Londres para determinar los nuevos puestos de los mandos de segundo nivel. Por una «coincidencia» bastante RARA, algunos de los más ambiciosos de ese segundo grupo se presentaron en Londres esa misma semana por motivos laborales que nada tenían que ver con eso. Aunque no tuvieron la desfachatez de colarse en las reuniones de planificación, se dejaron ver en las oficinas de la compañía en Londres y organizaron cafés improvisados con los directivos de primer nivel que estaban decidiendo su futuro.

			Hay que ser agresivo para relacionarse con los más influyentes. Si quieres destacar, tienes que hacerte notar. Llamar la atención. Dejar claro que estás dispuesto a aprovechar las oportunidades. Si tu jefe te pide ayuda extra en un proyecto, no te lo pienses dos veces. «¿Pareceré demasiado ansioso, entusiasta o ingenuo?». Es posible, pero ¿qué más da? Ser RARO consiste en superar esa incomodidad y abrirte camino hacia tus objetivos en lugar de esperar con paciencia a que se pongan a tiro. Porque eso no va a pasar.

			Ser RARO conlleva buscar la opción ideal para tus habilidades e intereses. Dicho esto, en las primeras etapas de tu carrera profesional, es más importante encontrar un lugar donde empezar tu andadura que dar con el puesto perfecto. Cuando tienes energía y ambición, pruebas muchas cosas de forma despreocupada. Esto no solo te da visibilidad, sino que también saca a la luz talentos e intereses que desconocías de ti mismo y que te acercan a tu lado RARO. Nunca sabes qué te puede gustar ni en qué destacas hasta que lo pruebas. Así que da el paso. No lo pienses demasiado.

			Si así pareces demasiado entusiasta, perfecto, ¡porque es verdad! Otro tanto ocurre con el término «oportunista», que tiene una connotación negativa cuando, en realidad, no es así en absoluto. Las oportunidades son fantásticas. Todos queremos tenerlas. Por desgracia, nuestro ego, forjado en el instituto, nos dice que el capitán debería elegirnos para el equipo. Elígete tú. Aprovecha las oportunidades que se te presenten. No temas decir: «¡Yo me encargo!». Ya se trate de un programa de premios interno que necesita un nuevo enfoque, un grupo de trabajo que se está formando para un proyecto de IA o un equipo de béisbol de la empresa al que le falta un jugador, reclama tu derecho. Da igual que no tengas experiencia. Deja que ellos decidan si estás cualificado en lugar de descartarte por adelantado. Si te dan la oportunidad, confía en tu capacidad para salir adelante.

			¿Quieres ser agresivo? Muy sencillo, cuando te pregunten, responde que sí. Cuando pregunten quién se ofrece, responde que tú. Muéstrate siempre interesado y dispuesto para que cuenten contigo. Si hace falta que alguien se encargue, hazte cargo tú. ¿Qué mejor manera de llamar la atención del jefe de tu jefe?

			Si acabas de empezar en un trabajo, una carrera o un sector, ofrécete voluntario en tres de cada cuatro oportunidades. Una vez que tengas estabilidad profesional, cambia esa proporción a uno de cada cuatro para proteger tu tiempo y energía, ahora que sabes invertir mejor esos recursos (para mayor información sobre cómo proteger tu tiempo y tu energía, véase IMPLACABLE). Y no cierres la puerta del todo ni siquiera cuando tu carrera ya esté consolidada. Deja siempre cierto margen para las oportunidades más jugosas.

			Sí, habrá ocasiones en que te sobrecargues de trabajo. No pasa nada. Cuando estás empezando, los demás te perdonarán por abarcar más de lo que puedes, siempre que seas transparente sobre tus límites y la necesidad de reducir el ritmo. ¡Nadie espera que sepas de antemano cuánto tiempo y dedicación requiere una tarea que nunca has hecho! Con la práctica, mejorarás a la hora de calcular el tiempo y el trabajo que implica un proyecto.

			Cuando te abres paso a codazos para aprovechar las oportunidades que te ayuden a encontrar tu lado RARO, es inevitable que te enfrentes a situaciones complicadas que requieren habilidades que aún no has perfeccionado. Por ello, trabajarás mucho más duro de lo que en teoría deberías para ganarte tu sueldo. Puede que incluso cometas errores embarazosos delante de tus compañeros. Aun así, vale la pena. Las personas con más éxito del mundo no contaban con un mapa secreto de futuras oportunidades: «Fíjate, la BlackBerry será un gran éxito dentro de dos años». En su lugar, excavaron en lugares prometedores, errando una y otra vez, hasta que encontraron petróleo. Así es la vida. Las industrias y las profesiones cambian. Si no reclamas nuevos territorios, tus posibilidades de encontrar un filón son siempre nulas.

			Si estás buscando un puesto dentro de tu empresa actual, ten en cuenta que muchas vacantes se anuncian públicamente solo por obligación legal. Quienes deciden ya tienen en mente a un grupo de potenciales candidatos. Los jefes tienen listados, ya sea para nuevos proyectos, cubrir suplencias de baja por maternidad o sustituciones por jubilación. No persigas esas oportunidades enviando tu currículo a la convocatoria abierta —¡para entonces ya es demasiado tarde!—, sino dejando claro cuáles son tus intereses y demostrando tus habilidades de forma constante (para mayor información, consulta DESVERGONZADO). Sean cuales sean tus intereses y capacidades, hazlos públicos. Haz saber a tus compañeros, jefes y contactos en el sector: a) en qué destacas, b) en qué estás deseando mejorar y c) qué te interesa probar. Cuando surja una oportunidad, será mucho más probable que te enteres a tiempo.

			 

			Deja tu sello

			 

			Ya en la Edad Media, los fabricantes de papel utilizaban marcas de agua para evitar las falsificaciones. Hoy en día, en el papel de calidad sigue apreciándose una marca cuando se mira a contraluz. Fotógrafos, ilustradores, diseñadores y cineastas utilizan marcas digitales para garantizar el reconocimiento de su trabajo, algo cada vez más difícil en la era de la inteligencia artificial.

			Pon una marca en tu trabajo, aunque no tengas ninguna vena artística. No es para impedir que tus compañeros utilicen lo que has creado, sino para ayudar a que quienes valoran tu trabajo puedan encontrar su origen.

			Es estupendo que alguien de tu empresa reutilice tu esmerada presentación de diapositivas, tu hoja de cálculo presupuestaria o que aproveche los datos de un informe interno que elaboraste para utilizarlos en otra presentación. Queremos que sepan cómo encontrar la marca de tu yo RARO la próxima vez. Firma todo lo que hagas con tu nombre, tu información de contacto y los nombres de tus colaboradores. Si contribuyes a un activo, haz saber a todos los que lo utilicen que tú has participado en su creación.

			Por ejemplo, si redactas un documento estratégico, pon tu nombre y tu cargo en un lugar visible. Nunca se sabe dónde puede acabar algo así. No obligues a los curiosos a consultar «Archivo > Propietario» (si es que el software lo permite) para averiguar quién ha creado algo. Facilítales las cosas. Asimismo, si tu equipo colabora en una presentación de diapositivas, incluye los nombres y las fotos de todos en la diapositiva de portada para que la gente os identifique con facilidad en el pasillo. Lo más común es encontrarse con una portada tipo «Revisión del primer trimestre». Sin nombres, sin propietarios. La gente quiere saber quién eres cuando haces una presentación. Esto no es una distracción, sino una ayuda. Lo que distrae al público son las preguntas sin respuesta. Si no lo aclaras, la gente pierde el tiempo mirando el calendario para deducir tu identidad a partir de la lista de invitados en lugar de prestar atención. Evítales esa molestia.
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